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¿Es el exceso de producción lo 
que origina el paro?

Un escritor francés, Pierre Hamp, ha 
publicado en UCEuvre ideas que expre­
san de modo admirable el conflicto. 
He aquí lo que dice Hamp:

«Antiguamente, estar en la miseria 
era carecer de todo; hoy es tener dema­
siado de todo. Si el paro se extiende en 
ciertos países a tantos millones de hom­
bres, es porque no se sabe que hacer 
del acero, de la hulla, del trigo, del 
caucho, del cacao, del café, que se 
guardan en los almacenes.

«Los conflictos de la falta de trabajo 
se producen por la abundancia y no por 
la escasez. Es una transformación de la 
miseria. Miseria de riqueza y no mise 
ria de penuria.

«Cuantas más mercancías hay que no 
se llegan a vender, menos salarios se 
distribuyen para fabricarlas de nuevo, 
y menos medios de comprar tiene el 
obrero.

«La riqueza ya no significa prospe­
ridad, puesto que la abundancia es un 
azote tan grande como la escasez. Se 
es pobre de poseer demasiado. Antes, 

no es la abundancia lo que el cultivador 
reclama. Es el precio. Lo uno destruye 
a lo otro.

«Crisis de superproducción dicen los 
«economistas». Es mucho más impor­
tante, según parece. Es la aparición en 
el mundo de un nuevo estado de mise­
ria. Vivimos una fase industrial en la 
que la reducción de trabajo aparece 
tan importante para la seguridad de los 
pueblos, como la reducción de los ar­
mamentos. Esto conduce a hacer del 
paro una institución tan organizada 
como la del ejército permanente. Prác­
ticamente, es lo que ocurre en Inglate­
rra desde hace diez años, sin que se 
proclame. Hay cuerpos de ejército de 
vagos. La vagancia aqui no es un vi­
cio, que pudiera reprocharse a losjiom- 
bres, sino una función importante para 
el bien público. ¿Como llegar a una so­
lución por acuerdo internacional? ¿Co­
mo redactar «tratados de fabricación» 
como tratados de paz?

«Hace bastante tiempo, y no es muy 
bonita la historia, el beneficio del gue­
rrillero. era el pillaje; el berberisco ata­
caba la costa de Provenza para coger 
víveres, muebles, tejidos; actualmente, 
el papel de una gran flota es encontrar 
clientes. Ir a comprar la mercancía se­
ría un desastre. El cañón ya no sirve al

la desgracia consistía en la carencia 
de trigo; ahora no se sabe que hacer 
del trigo canadiense, del trigo ruso. Ya

pillaje, pero si a la venta. «Cómprame 
la fabricación o disparo. «Es una histo­
ria no más bonita que la primera. De 
poco sirve suprimir el cañón si quedan 
las mercancias; el desarme, si la reduc­
ción de fabricación no resuelve toda la 
cuestión».

De la vida práctica
Paseábase cierto día absorto en sus 

meditaciones filosóficas, un varón in­
signe, que gustaba con placer, profun­
dizar en materia psicológica la vida de 
los animales, cuando de repente halló 
ante si el siguiente espectáculo el cual 
llamó toda su atención.

Acababa de salvarse metiéndose en 
el hueco de un árbol un sencillo ratón 
que perseguido con saña habíase esca­
pado milagrosamente de las garras de 
un felino gato. Este varón, que consi­
deraba a los animales mas felices que a 
los hombres, púsose a reflexionar sobre 
la causa de aquella lucha, y no acertan­
do como los animales en su vida senci­
lla, pudieran verse también como los 
hombres rodeados de peligros y en 
constantes luchas unos contra otros.

Iba por tanto en sus cavilaciones, 
cuando de pronto fijó su mirada en la 
cara del gato, en la cual se podia leer 
la ira de que se hallaba poseído por
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habérsele podido escapar su presa; pero 
a pesar de comprender que tal vez el 
hambre del gato podía disculpar la fe­
choría y la maldad que con el ratón 
usaba comprendió también leyendo en 
la expresión de su rostro que no era 
solamente esta la causa que ostigaba al 
gato a lanzarse sobre el roedo sino que 
también vió que estaba poseído de un 
odio feroz, y llamando al gato le habló 
en estos términos.

Bien me explico tus deseos en querer 
comer ratones, ya que ellos constitu­
yen tu alimento; mas me dicen que no 
siempre es el hambre lo que te induce 
a perseguirlos. Me cuentan que muchas 
veces estando ya hartos los matais tam­
bién por puro gusto, y nada mas que 
por el placer de destruirlos. Ahora mis­
mo leo en tu cara, que te embarga mas 
el odio que el hambre. ¿Porque os em­
peñáis en imitar a los hombres? Dejad 
el odio para los humanos condenados a 
cargar con la herencia de Adán; mas 
vosotros que no sois herederos de nin­
gún prevaricador contra Dios y contra 
la naturaleza, ¿porqué odiáis?

Varón—contestó el gato—, conoci­
da es de todos nosotros vuestra sabidu­
ría; y es por ello que todos oímos gus­
tosos vuestros sermones, y agradecemos 
vuestros útiles consejos; pero perdonad­
me si en el caso presente os digo que 
juzgáis demasiado con criterio de hom­
bres nuestro asunto. Cierto que entre 
nosotros existe también el odio, pero 
es un odio franco, no el rencor, o sea 
el odio disimulado que distingue a los 
hombres. Y ese odio franco es el que 
nos hace a nosotros, los gatos, acometer 
en dondequiera que le encontremos, a 
ese nuestro peor enemigo: el ratón.

—El ratón vuestro enemigo—excla­
mó el varón perplejo—Si mas bien ese 
infeliz animal es quien se queja de tí, él 
jura no haberte hecho jamás daño al- 
puno, y cierto estoy de que estaría dis­
puesto a cualquier hora a hacer las 
paces contigo.

El gato, que por el respeto que tenía 
a la casa y al varón y habiéndosele es­
capado su presa le iba desapareciendo 
un tanto la ira de que momentos antes 
se hallaba poseído, contestó en éstos 
términos: «Destinados por la naturaleza 
a alimentarnos de carne, principalmente 
de la de roedores, y constituyendo és­
tos el único alimento obtenible en me­
dio de esas chozas, venimos todos los 
de mi familia sosteniendo una lucha en­
carnizada contra estos animales. No sé 
porqué razón, ellos no quieren conven­

cerse de que se deben dejar de comer 
por nosotros, el ratón es nuestro peor 
enemigo, porque se empeña en hacer­
nos morir de hambre; saltando detrás 
de un ratón, cayó mi padre dentro de 
un rio en donde se ahogó. Mi madre 
me contaba también, que dos de mis 
hermanitas habían perecido de hambre 
por no haber ella podido conseguir un 
solo ratón, con que alimentarse después 
del parto. En fin, si yo os fuera a con­
tar todos los momentos de hambre, por 
no haber conseguido que los ratones 
se dejaran coger por mi, comprende­
ríais que ellos son nuestros peores y 
mas encarnizados enemigos, y no noso­
tros de ellos, como vos creeis, pues ja­
más han necesitado los ratones del gato 
para vivir... ¡Si estos miserables ratones 
parece que se gozan haciéndonos morir 
de hambre!

Y tras la peroración del felino sobre­
vino el éxtasis del varón ensimismado 
en sus profundas meditaciones filosófi­
cas diciéndose entre sí:

Con la cultura en todos los sentidos 
esparcida profusamente en todas las in­
teligencias se logrará algún día proveer 
a la humanidad de la agilidad, fuerza y 
resistencia de que goza el gato para 
exterminar en nuestra sociedad a tanto 
elemento parasitario y caciquil, que 
empeñándose en cambiar de papeles 
cree le incumbe la misión de hacer de 
felinos gatos, ahogando en gérmen, 
toda cultura que tienda a hacer luz en 
los cerebros.

EMEÁ.

Dret d'asociació
(Continuado)

Ros, (cavall sanat).—Jo de tot lo 
qudieu parlat referent a Pamor libre 
no m‘interesa, perque cuant tenía 8 
mesos ma llevaren les alegrías y ja may 
he tornat está alegre. Per axó, propós, 
que au primé menescal o meñá que 
tornas fé una injusticia de aquestas a 
cualsevol bisti, li donasen 10 añys de 
está a nu musols.

Varios.—Te revé, te revé, ¡pobret! 
¡Fa llástima!

Fumat.—Jo trop y propós que son­
ría de abolí aqueixa acostóm que te 
Tamo de durmos a ñus toros y dever- 
tirsé a costa deus nostros budelN. des­
pués de haverlí donat una vida de 
profit.

Jelat.—Jo proposaría que mos fesen 
un retiro per les bistis vellas, que con­
sistís amb un bon pasturatja de costa o 
plá, y en vení Nadal o Pasco 3 kilos de 
garrovas y 1 aumut de favas, y aus que 
no tenguesin barrám per rovagá, que 

los na posasin un maldement fos de 
ferro galvanisat.

Vermey - Jo trop que es repugnant 
veura esqueletos deus nostros jermans 
per muntañas y marinas; per axó de­
manaría que mos fesin un cementeri 
bistial tencat de paret ben alta, y una 
regilla demuni; y si se nan de du cap 
a nu cel, que el sa ni duguin tot amb 
una vegada, y no que el se ni bajen de 
du aus corps d‘en térse amb térse.

Bejá. — ¡Axó no interesa: Viñovol 
mort, ni viña ni hort.

Oreota(somera de ventral — Jo ní'em- 
pegaiex molt parlá en públich; pero ja 
que na Moreu va proposá au comadró, 
jo demanaría y propós: que eu nostros 
infants les batiasen y fesen padríns.

Malait.—¡Aqueixa si que la farias 
bona! Jo vaix essé 10 añys muí de ca- 
rretó, y un dijous venguen! d'Inca vatj 
sentí la siguient conversació entre 
Pamo y au seu compañero: ¿C^s trobat 
a n'aquell vi?—¡Que ma pareix que era 
ben batiat!—Per axó trobava que tenía 
poca forsa...! are ¡majinet Oreota si ba- 
tiasan aus nostros infans y perdesan sa 
forsa, las garrotadas que s'en durían!

Un parey.—Retiramó, retiramó a 
n‘axó. ¡Menos batisma y mes favas!

Gris.—Aguent sen tit totas aqueixas 
quexas y en molt de motíu de queixar- 
mós, trap que dilluns a las 8 en punt 
cuant estarém a la feina tots, mos au- 
riam de renegádeclarantmós en huelga.

Blau. — ¿I en demanarmós perque 
mos renegám, com contestám si aus 
hornos no entenan la nostra llengo?

Gris. —Noltros mos renegarém, y ells 
cuant veurán que mos hem pactat tots 
a la mateixa hora, veuran que es en se­
ñal de protesta, y que mos queixám de 
cualca cosa; y mirarán com sa deu havé 
de tratá una bisti perque no sa pugui 
queixá; y si son comprensius mos ferán 
totas aqueixas reformas.

Tots.—Aplausos.
Trobiguera.—Trop que ha pensat be 

en Gris. Dilluns a las 8 en punt au qui 
mas qui menos estará fent feina: uns a 
la sini, altres a nu carro, altres a la 
arada y sigui la feina que siguí mos re­
negám y si mos volen fe fé feina a la 
forsa, ja heu arreglarém d‘una altre * 
manera.

Gris. —¿Donau tots paraula d‘honor 
que vos renegaréu?

Tots.—Sí, sí, ¡Paiaula d'honor!
Gris.—Idó haré mos n‘anirém ca- 

descú a caseva pero sense corra ni fe 
desberats, ni tirá alseculs, ni bramá pau 
carré, ni espeñá scmbrats. Vos reco­
man molta d‘orda, orda y orda, y di­
sapta qui ve a la mateixa hora mos tor- 
narém reuní aquí rnateix, y ja tórnaréu 
la resposta de lo que vos heurá pasat. 
Adios tots plegats y molt de coratja 
¡No vos asusten! Viva au socialisma 
bistial!

Tots.—¡Viva¡ ¡Viva!
(Sen van y tots desfilan amb molta de 

orda cadescú a caseva).
(Continuará.)
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Carnet del Cronista
Espectáculos

Puerto 16-8-31.—Corrida de toros. 
Hubo entrada y entrada...

Procesión en el mar. A una embar­
cación se le incendia el motor. Llaman 
a S. Pedro el cual no responde por es­
tar ocupado en labores de pesca.

Notas de sociedad
Enlace—El próximo jueves de carna­

val contraerá enlace con el padre de su 
hijo la virtuosa señorita Alejandra Men- 
diola, hija de la parda Toliana y del sol­
dado desconocido—Se admiten dona­
ciones. Reserva absoluta.

Viajero—Llegó escapado de América 
el precioso niño Pepito Salsifí.—Aspira 
a un buen matrimonio ¿Pero quien lo 
va a querer en la forma que ha venido? 
Es...capado...

Lo que no se verá nunca

Una solterona que no diga que tuvo 
novios en montón, y si no se casó fué 
porque no quiso.—Un sastre que nos 
hable bien del traje que llevamos.—Un 
viejo verde que no tenga pelos en la 
lengua.—Un marido cascarrabias que 
no esté siempre al lado de su mujer.— 
Un fracasado que no sostenga que es 
un incomprendido—Un marido satisfe­
cho de su mujer. Siempre le encuentra 
canas.—Un mal estudiante que no diga 
que los examinadores le tienen odio.— 
Encontrar un municipal cuando lo ne­
cesitan.

Diccionario
Abañejo.—Se dice del que procede 

de sitios bajos. En los centros de cultu­
ra refinada es donde hay más abundan­
cia de abañejos.

Abajo.—Parte inferior. A algunos les 
parece superior.

Abandonado.—Sucio, desaseado. Sue­
le llamarse también «servicio de pasa­
jeros» etc.

Radiotelefonía

A las 10.—Juegos de prestidigitación 
por el pardo Zacarías, manco de ambos 
brazos. *

A las 11 .—Conferencia sobre el arte 
de limpiarse las uñas, por el guitarrero 
Jeremías Molinitiriochi. Nadie tiene co­
mo él uñas para guitarrero.

A las 12. Drama Figaralé: Mumaraa.. 
La milana que mos pren un poli.— 
Aquesta pusatera... Choo... A morenoo.. 
Vola, vola, vola... lup.. iup... iup...

MALÁNIMA.
—

Pipiritaña
He cogido el dengue 

¿Que voy a rimar?
Más algo hay que amasar 
para hacer un merengue.

¡Vamos pues con presteza!. 
¡Despojémonos de enredos! 
Hagamos algo que chupen los dedos, 
y tenga gusto a cereza.

Fueron a América a buscar fortuna.
Dos indianos fueron.
Colgados de los cuernos de la luna.
En con Clara y Tilquicho los recibieron.

Plata soñaban todos los días.
Un negocio querían comprar. 
Para hacer mil pillerías.
Y luego a Europa escapar.

Einsten dormía profundo sueño.
Un pimiento colorado mucho reia.
El canario muy risueño.
Con canto Eisnten en trampa lo metía.

^Seguiráy

Item en el Puerto Libertad...
Entradas sin salidas

Llegó «Pitarrajada» desembarcando su hete­
rogéneo cargamento que fué recibido con sil­
bos y originó tal escarapela entre los indíge­
nas que se sublevaron los instrumentos, sien­
do preciso un «Ave María Purísima», para or­
denarlos en la Galería subterránea recien inau­
gurada para Museo de Aves Frias cerca la tum­
ba de Santo Tomás de Torquemada - como si 
digéramos Tumba de Tutankamen - y la récua 
con el cencerro - «picarol» - al establo desig­
nado por la benigna Ley de las Autoridades de 
aquella Tierra Bendita... ¡Ave María Purísima!

Flechazos
Los AUTOS de la riqueza en alza rítmica 

con el audaz escarnio ante la faz de inveterada 
pobreza.

Carina

Propagando ideas
El trabajo

El trababo es fuente de vida; sin él no 
podríamos-vivir. Sin embargo, podríamos 
vivir, más y mejor, sin Iglesias, Militaris­
mo, Estados y Burocracias. Y esto se com­
prende fácilmente si se piensa que estas 
instituciones nada bueno producen y ab­
sorben una gran cantidad del trabajo pro­
ducido por los otros.

El trabajo ennoblece y dignifica cuando 
se hace con placer y amor; cuando da pa­
ra vivir humanamente y con independen­
cia. Y este mismo trabajo embrutece y de­
grada cuando se hace sin vocación, forza­
do y con exceso y sin dar para satisfacer 
las necesidades más urgentes.

El trabajo es un derecho y un deber. A 
nadie, con justicia, se puede privar de es­
te derecho y nadie, tampoco, puede eludir 
este deber. No obstante, vemos que hoy 
los obreros en paro forzoso se cuentan 
por millones en el mundo y que por mi­
llones se cuentan, también, los parásitos 
humanos que viven del trabajo de los 
otros. Estos, eludiendo el deber del traba­
jo; aquellos, privados del derecho al tra­
bajo. Este hecho presupone una gran in- 
justica y está injusticia implica un dese­
quilibrio social.

Importa, pues, organizar la sociedad so­
bre otras bases. Dar al trabajo la catego­
ría que le corresponde. Racionalizar la so­
ciedad repartiendo el trabajo y el produc­
to del trabajo entre todos.

Una organización social asi haría desa­
parecer los odios de clases; barrería las

fronteras; crearía un equilibrio bello y 
justo y pondría a todos los hombres en el 
camino de la fraternidad y de la solidari­
dad universal, expresión sublime de la 
más alta concepción humana.

ENJOBRAS.

El misterio de la encarnación 
de Jesús en el pan y en el 

vino consagrado
(Conclusión)

Jesús se alzaba contra los profetas, 
se proclamaba el Mesias que debía 
redimir a Israel y esto era una he- 
régía que inquietaba a los levitas, dueños 
de Israel. Jesús predicaba el desdén 
hacia el César, el menosprecio de los 
encumbrados, adulaba a las turbas, y 
llegó a afirmar que era más fácil que 
un camello pasara por el ojo de una 
aguja que un poderoso entrara en el 
reino de su Padre, y esto mortificó a los 
representantes del poder ejecutivo, a los 
legisladores y a los jueces de Israel.

Jesús era, pues, un reo de muerte.
No lo ignoraba el gran Rebelde y 

marchó al encuentro de sus enemigos 
con la sublime indiferencia de los seres 
que han emprendido la abrupta e inevi­
table senda de todos los martirios.

Pero, antes quiso cenar con sus dis­
cípulos, a quienes reunió en un ágape 
postrero a fin de infundirles la fe que 
necesitaban y de demostrarles como la 
fuerza del ideal permite desdeñar los 
peligros.
Habla un evangelista—

Veamos cómo describe la parte sus­
tantiva de esta cena postrera realizada 
en Bethania. ¿Qué evangelista? Cual­
quiera de los cuatro. Lucas, por ejem­
plo, en el capítulo XXII:

«1 4. Y como fué hora se reunió a la 
mesa, y con él los doce apóstoles.

15. Y les dijo: Con deseo he desea­
do comer con vosotros esta pascua an­
tes que padezca.

16. Porque os digo, que no comeré 
más de ella, hasta que sea cumplido en 
el reino de Dios.

17. Y tomando la copa, habiendo 
hecho gracias, dijo: Tomad esto, y dis­
tribuidlo entre vosotros.

18. Porque os digo que no beberé 
del fruto de la vid, hasta que el reino 
de Dios venga.

19. Y tomando pan, habiendo hecho 
gracias, lo rompió y le dió diciendo: 
Este es mi cuerpo que por vosotros es 
dado: haced esto en mi memoria.

20. Asimismo, también la copa'
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después que hubo cenado, diciendo: 
Esta copa es el nuevo testamento en mi 
sangre que por vosotros se derrama.

El evangelio de Lucas como el de 
Juan ha sido tachado de apócrifo, y es­
crito en el siglo III de la era en vigor; 
pero su texto es suficientemente claro 
en este pasaje de la Cena, con la que 
Jesús el Rebelde, quiso despedirse de 
sus discípulos, pronunciando a los pos­
tres unas palabras llenas de delicado 
simbolismo adecuado al lenguaje pa­
rabólico y paradógico que era corriente 
en la Palestina. En nuestros tiempos el 
brindis de despedida se habría ajustado 
a otra forma literaria.

Y bien; ese pan que compartieron to­
dos los presentes y esa copa en que be­
bieron 13 labios, habían de costarle ala 
humanidad, por obra de una profana­
ción fanática, miles y miles de vidas, 
sacrificadas en aras del odio y del fa- 
natismc'religiosos, azuzado por las bas­
tardas conveniencias de los monarcas 
absolutos.
Sangre y carne de Dios—

Muerto Jesús, se inauguró el terrible 
reinado de los intérpretes de sus doc­
trinas.

Los eternos e infaltables sacerdotes 
que ofician siempre de intermediarios 
entre la divinidad y el hombre, come­
tieron la nefanda profanación de apo­
derarse de la figura de aquel Hombre, 
sublime para hacer un dios vulgar e in­
admisible.

Y como las cartas sacerdotales nece­
sitan un dios tangible y visible, no tar­
daron los representantes de Dios en sa­
car partido de este hermoso episodio 
de la cena de Jesús, para darle a las tur­
bas un dios comestible.

Entre los primeros discípulos del 
maestro era costumbre repartir el pan 
y el vino en recuerdo de la Cena de 
Bethania. Pero en el siglo IX (844) el 
dogma de la presencia real del cuerpo 
del alma y de la divinidad de Jesús, fué 
predicada por Roberto, monje de Cou- 
bie. Algunos monjes atacaron semejan­
te profanación, pero en 1079, un conci­
lio imponía el dogma de la «transus- 
tanciación» palabra que no alcanzaba a 
disimular el acto de antropopagia que 
supone comer la carne y beber la sangre 
de un hombre y la teofagia de ingerir a 
Dios.

Mil años despuás de la muerte del 
Rebelde, los curas romanos impusieron 
so pena del fuego eterno, la creencia de 
que cuando un sacerdote pronuncia es­
tas palabras «Hoc est enim Corpus

meum (Esto es, en verdad, mi cuerpo) 
se opera el milagro de la «eucaristía».

Y esto es lo que se enseña en las es­
cuelas católicas a los niños españoles 
a fin de que tengamos una patria sana, 
robusta e ilustrada!
El contrafanatismo —

Hubo una débil reacción contra la 
indigna profanación que se cometía con 
la memoria del mártir del Gólgota. La 
encabezó la reforma protestante.

Cedamos la palabra a Voltaire:
«Lutero aceptaba una parte del mis­

terio y rechazaba otra. Confiesa que el 
cuerpo de Cristo está en las especies 
consagradas, pero está, dice, como el 
hierro en el fuego ardiente (!) en que el 
fuego y el hierro subsisten a un tiem­
po... Es lo que se llamó «empanación», 
«envinación», «consustancíación»... Así, 
en tanto los que se llamaban papistas 
comian a Dios sin pan, los luteranos 
comían al pan y a Dios, muy pronto 
vinieron los calvinistas, que comieron el 
pan y no comieron a Dios».

Estas disputas ridiculas acabaron en 
lo trágico.

Los reyes tomaron cartas en tales re­
yertas de monjes y arrojaron sobre 
campos y ciudades las policías y los sol­
dados.

Y vinieron las guerras y las matanzas 
horribles de cristianos en que los ejér­
citos disputaron el mejor derecho de 
éstos o de aquéllos sacerdotes a procla­
marse dignos representantes de Jesús el 
bueno y clemente, que siempre tuvo pa­
labras de perdón y que jamás derramó 
otra sangre que la suya en holocausto a 
la concordia del género humano!...

Las generaciones nuevas que tienen 
la verdadera y equilibrada noción de la 
figura de Jesús y de lo que representa 
su obra ¡como se indignan pensando 
que por culpa de estos clérigos fanáti­
cos o impostores que hicieron de Jesús 
una divinidad eucarística, han muerto 
en el campo de batalla más de tres mi­
llones de hombres, y se han arruinado 
naciones, y ha quedado entre los pue­
blos un cedimento de odios aun no del 
todo extinguidos!

Alemania, Flandes, Francia, España, 
Austria, Inglaterra, y todos los países 
de los cuales descenden los americanos, 
han debido pagar un duro tributo a 
esta impostora deificación de un hom­
bre. Afortunadamente, vendrá una hu­
manidad mejor emancipada de prejui­
cios, libre de estas taras ancestrales que 
aun turban a muchos cerebros.

Ella podrá perdonar el crimen que

han cometido las castas guerreras y las 
castas sacerdotales, apoderándose de la 
sublime figura del galileo cuyo reino no 
era de este mundo, y que sólo cultivó 
el trato de los humildes y los delitos, 
para convertirlo en lábaro de opresión, 
en un vengador implacable, en un dios 
absurdamente antropomórfico.
Sigamos con San Lucas —

El rebelde fué crucificado entre dos 
ladrones. La canalla, la flor y nato del 
pecado que él había venido a redimir, 
estuvo ahí acompañándole en sus últi­
mos momentos.

La canalla es así: agradece mejor que 
la aristocracia el bien que recibe.

Habla uno de esos canallas:
«42. Y dijo ajesús: Señor acuérdate 

de mi cuando vivieres en tu reino.
«43. Entonces Jesús le dijo: De cier­

to te digo, que hoy estarás conmigo en 
el paraíso».

Señor de Galilea, Emperador de los 
humildes, Redentor de los que ostentan 
el estigma de las leyes. Cuando sean los 
bellos días del bello reino que soñaste, 
tu que has perdonado a la adúltera, tu 
que has curado a los leprosos, tu que 
consolaste al ladrón, no perdones una 
cosa: el ultraje que te han inferido los 
levitas que proclamándote su Dios han 
amenguado tu sublime dignidad de 
hombre.

Y si has de perdonarles a ellos tam­
bién arrójales antes al rostro, el cáliz y 
el pan ácimo que han venido levantan­
do en su nombre y como tu imagen y 
crúzales las espaldas con aquella fusta 
que blandiste cuando arrojaste a los 
mercaderes del templo.

Anuncios breves
Precios por una solu publicación: 

Hasta tres líneas . . . 0'30 ptas.
Cada línea subsiguiente 0'10 »

Fábrica de Hielo y gaseosas de 
Damián Cerdá. Huerto de la Portallada, PO- 
LLENSA.

«Garage Imperial» Autos de alquiler 
Antonio Vilanova. Huerto de la Portallada 
Teléfono, 2. POLLENSA. Sucursal en el Puer­
to.

Electricista. Miguel Vilanova Vives 
Desbach, 13. POLLENSA.

Instalaciones y reparaciones elec* 
tricas de Jaime Cánavcs. Antonio Maura, 16 
POLLENSA.

Garage Cuch Autos de alquiler Adán 
Dihel 15, Teléfono 2-8. POLLENSA.
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